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Las leyes científicas expresan la repetición de ciertos hechos. Si tiro una moneda al aire caerá al suelo. La culpable es la ley de gravedad. No se necesitan  jueces ni policías para hacer cumplir la ley. ¡Menos mal! Pero no se crea que las leyes naturales no tienen problemas para mantener las cosas en su lugar. Examinen, por ejemplo, la ley de Boyle-Mariotte. Fue enunciada por ambos entre 1661 y 1676. Señalaba que el volumen de un gas (a temperatura constante) varía en proporción inversa a la presión externa a la que es sometido. Es decir, mientras más comprimido está, menos volumen ocupa. Y la relación presión-volumen la midieron (con los medios de la época),  matemáticamente. No obstante, la ley debió ser corregida en 1829. Los físicos Dulong y Arago, sin sospechar por qué, descubrieron que con presiones de unas 30 atmósferas, el aire se comprimía más de lo que la ley preveía. Pensaron, entonces, que habían establecido -¡por fin!- una regularidad definitiva de la ley. Pero el suspenso seguía. Treinta años más tarde, el científico irlandés Andrews, utilizando presiones muy superiores, descubrió –perplejo- que cuando éstas sobrepasaban un cierto límite, el gas se comprimía menos que lo que preveía la ley de Boyle-Mariotte (corregida ya por Dulong y Arago). Más aún, que pasado un cierto límite de presión, el gas resultaba incompresible, como lo era el agua por aquel entonces. La ley se declaraba en huelga, el gas se paralizaba si se sentía demasiado oprimido 


El misterio de los macroscópicos caprichos de la ley, se esclareció al constatar la influencia que tenían sobre ella, las contradicciones (dialécticas),   objetivas, entre las fuerzas opuestas de atracción y repulsión que operan en los microscópicos componentes de los gases. La exigencia de una temperatura constante para verificar la ley debiera haber despertado ya sospechas. Los gases están constituidos –como usted y yo- de átomos y moléculas. Es precisamente la atracción intermolecular, obtenida con presiones del orden de 30 atmósferas (Dulong-Arago), la que produce una compresión del gas mayor, que la verificada (con los medios de a bordo), por Boyle-Mariotte en el siglo XVII. Esta atracción entre las moléculas gaseosas, se suma a la presión externa, y disminuye aún más el volumen del gas. 

Pero los paradójicos caprichos de la mentada ley, no terminan aquí. Con medios técnicos modernos capaces de generar presiones mucho mayores que las 30 atmósferas de Andrews, las fuerzas de repulsión entre los átomos comienzan a hacerse sentir, oponiéndose al nivel atómico, tanto a la presión del gas, como a la atracción intermolecular, determinando una contracción inferior a la que preveía la ley Boyle-Mariotte, corregida por Dulong y Arago.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 

Actualmente, es posible producir en laboratorio presiones de varios millones de atmósferas, las cuales, en un límite extremo y ligadas a altas temperaturas, conducirían a una desintegración de los átomos del gas, emitiendo cantidades descomunales de energía. 

¿Que sentido tendría en esas condiciones la mentada ley, que establece la relación entre presión y volumen? Sin embargo, se trata de uno y el mismo gas, el que es capaz de pasar por todos esos estados, en virtud de contradicciones dialécticas externas e internas.

